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La Universidad Complutense de Madrid (UCM) se concilió
con el movimiento ecológico el pasado mes de diciembre,
cuando se celebraron las I Jornadas de Agroecología:

Huertos urbanos comunitarios. Los participantes pudieron
compartir experiencias de huertos urbanos comunitarios en
Barcelona y Madrid a través de debates que se movieron entre
el entusiasmo y la reivindicación.

Participantes de diferentes iniciativas en estas dos urbes re-
lataron sus experiencias y compartieron su ilusión por seguir
adelante a través del apoyo mutuo y la creación de sinergias.
No obstante, también se habló de la marginalidad de los huer-
tos urbanos. En el caso de las experiencias universitarias ma-
drileñas, por la dificultad de involucrar a la comunidad uni-
versitaria ya que, hasta el momento, los estudiantes son los
principales –y casi únicos– implicados. En el caso de Barcelo-
na, por los obstáculos para mantener el proyecto a largo pla-
zo, especialmente los huertos en solares okupados que son
sistemáticamente desalojados por la administración. 

Una de las experiencias clave que se expuso en las jornadas
fue la iniciativa de la Red de Huertos Urbanos en Barcelona,
que animó a los huertos urbanos madrileños –que en los dos
últimos años se han multiplicado por muchos barrios– a se-
guir ejemplo. Cultivar espacios de diversión colectivos hace
crecer las relaciones sociales, además de servir como un lugar
de puesta en común de problemas, retos y soluciones.

Respecto a los motivos que llevan a un urbano a interesarse
por cultivar un huerto en la ciudad, Belén Martínez, profesora
de veterinaria en la UCM y una de las coordinadoras de las
jornadas, recalca que ante esta pregunta casi todos los parti-
cipantes coincidieron en la necesidad de tener contacto con la
Naturaleza. “Creo que el urbano está empezando a echar de
menos la vida en pequeñas comunidades: la ayuda cotidiana
de los vecinos, el tener tiempo, en definitiva el no sentirse so-
lo e ignorado. En los huertos, sobre todo, crece mucho cariño”.

Con estas jornadas la UCM inaugura el Aula Rural y el
Huerto Agroecológico Comunitario, un nuevo proyecto impul-
sado por estudiantes, aunque también por investigadores,
profesores y PAS (Personal de Administración y Servicio). Co-
mo nos cuentan, en breve nacerán ajos, cebolletas, chalotas,
habas y zanahorias; y con ellos surgirán también amistades,
risas y diálogos.
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Madrid se convierte en un espacio de debate y
acción en torno a los huertos urbanos comunitarios

! Primera necesidad en los países desfavorecidos. La revitali-
zación de huertos en los países del Sur surge ante situacio-
nes de necesidad extrema y se convierten en una fuente de
alimento, además embellecen las periferias de las ciudades.

! Soberanía alimentaria. La familia siempre ha dispuesto de
un huerto para alimentarse. Con los excedentes de las cose-
cha, se acudía al mercado local para intercambio o venta.

! Contacto con la Naturaleza. El urbano encuentra un lugar
donde evadirse del hormigón y aproximarse a la tierra.

! Disfrutar del ocio. El elemento “comunitario” descubre al
huerto como un lugar donde divertirse y entablar relacio-
nes humanas.

! Beneficios terapéuticos. Fortalece las relaciones sociales,
mejora los hábitos alimentarios y estimula la movilidad,
atención y memoria.

Huertos en la ciudad

Los ayuntamientos que todavía consideran un progreso ex-
propiar huertos para edificar pueden tomar nota. Las ganas
de evadirse de la vida urbana, una búsqueda de la proximidad
de la tierra y la necesidad de proveerse de alimentos frescos
hacen que cada vez más ciudades organicen huertas de ocio
para cultivar de forma ecológica. En Barcelona, Vitoria-Gaz-
teiz, Sevilla, León, Valladolid, Málaga, y en Albacete donde ya
son 207 los huertos organizados con ánimo de constituir
“una red de aprendizaje continuo” y que ahora incluirá tam-
bién a socios que ya tenían huerto propio. La Asociación de
Horticultores de Ocio Ecológicos (HAOE) de Albacete, asocia-
ción creada para fomentar unos valores de salud, ecología y
conservación de la biodiversidad se creó en 2007 con una pri-
mera finca repartida para sus socios en 40 huertos de 60m2.
En 2009 firmaron un convenio con el Ayuntamiento de Alba-
cete para regular el uso de 172 huertos más, esta vez de 95m2

y por sorteo, porque la demanda superaba las posibilidades
de la finca municipal. Ahora dos y hasta tres socios llegan a
compartir estas huertas ecológicas, e incluso vecinos que ya
tenían huerto propio se asocian a HAOE para poder asistir a
los cursos de aprendizaje y seguimiento, a los viajes y visitas
didácticas a otros huertos, y también para adquirir juntos la
semilla y plantel ecológicos.

Las huertas ecológicas crecen en
los espacios urbanos

Detalle de los huertos de la Asociación de Horticultores de Ocio
Ecológicos de Albacete


